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Introducción

Cuando escribí
el libro Diseñados para amar (2014), sabía que había temas
que debería abordar en otro libro. Es imposible hablar de pareja y
decir todo en un solo libro.

Lazos de
amor, nace como una apuesta, por el amor. Los diferentes temas
que trata el libro intentan cubrir todas las posibles opciones que
nos presenta el amor.

Son lecturas
para todo un año. La idea es que las parejas o las personas que lo
lean, inviertan cada día unos minutos en leer una lectura para ese
día, para tener alguna idea para partir el día.

Hemos procurado
ser directos, sin caer en acusaciones que no sirven de nada, pero
no ocultar, que aun cuando el amor es lo mejor que nos puede pasar
como seres humanos, también es un acto difícil no exento de
dificultades y en ocasiones, de dolor.

El amor produce
alegrías infinitas, pero lo que muy pocos entienden que para amar
es preciso trabajar. Ninguna relación amorosa se consolida por azar
o porque las personas simplemente se dejan llevar por la inercia
amorosa. Precisan esforzarse para que lo que viven como pareja se
proyecte en el tiempo.

Son 12 temas,
que coinciden con cada mes de año.

Para enero la
propuesta es reflexionar en Amar es una decisión. El
concepto va a contramano de la cultura popular que enseña todo lo
contrario. “Dejarse llevar” y permitir “que los sentimientos
dominen todo”. La reflexión es distinta, amar implica elegir, y
para eso hay que pensar en el verdadero sentido de la elección y lo
que implica en los vínculos amorosos.

Para febrero se
habla de que Amar no es depender. Muchas personas viven el
amor como una cárcel. Creen, equivocadamente, que cuando aman deben
renunciar a sí mismos y entregarse a sus parejas de tal modo que
pierdan su individualidad y la capacidad de elegir. Nada más lejos
de la realidad, amar es darnos libertad, no crear seres
esclavizados y dependientes.

A tono con el
mes anterior en marzo se dice que Amar es vivir en paz.
Millones de personas han hipotecado su felicidad entregándose a
relaciones tóxicas donde la violencia, la falta de respeto y el no
considerar límites es la tónica. El amor verdadero es pleno de paz
y nunca de violencia de ningún tipo.

En abril se
afirma que Amar es cubrir las faltas. El amor colabora para
que las personas se vean mejor de lo que realmente son. En muchos
sentidos el amor nos hace mejores personas porque ante los ojos del
amado o la amada, somos individuos distintos, porque el amor mejora
la mirada.

En la misma
línea de pensamiento en mayo se afirma que Amar es perdonar.
Es imposible que las personas no se equivoquen, incluso cuando
aman, pero el amor perdona, porque cree, porque está dispuesto a
jugársela por la persona amada, evidentemente, dentro de límites
saludables.

Luego en el mes
de junio se reflexiona sobre el axioma de que Amar es
transformar. Cosa que saben todos los que son amados o aman. El
amor no nos deja igual, nos cambia. Nos permite pulir nuestro
carácter y enfrentar la existencia de una forma distinta.

Pero, como se
señala en el mes de julio, eso no es un cheque en blanco, sino que
Amar es poner límites. Pareciera contradictorio con la
propuesta popular, y ciertamente lo es, porque se enseña entre
tantos mitos que por amor se puede soportar todo o hacer cualquier
tipo de sacrificio. El amor verdadero se basa en el respeto,
especialmente, hacia sí mismo, por lo tanto, el amor pone límites,
precisamente porque quiere construir un amor sano.

De esa forma
llegamos a agosto donde la propuesta es sostener que Amar es
aprender. Nadie nació sabiendo y menos, a amar. Se necesita
crear apego, tener modelos adecuados, y aprender a amar, lo que
seguramente nos llevará toda la vida.

En septiembre
la reflexión es que Amar es ser correspondido. Todo lo
contrario de la sugerencia del amor platónico. El amor es un puente
de ida y de vuelta. Si no hay correspondencia entonces es un amor
sin sentido.

En octubre se
sostiene que Amar es no renunciar. El mito enseña que hay
que dejar todo, incluso los sueños personales, por amor. La
realidad es otra. El amor saludable no nos exige renunciar a lo que
somos. No nos balda la vida, al contrario, nos construye y nos hace
mejores personas.

Por eso en
noviembre la reflexión es que Amar es un proyecto de vida.
Porque el amor no está en el aire, como un hecho fortuito, sino que
es parte de lo que somos y de los proyectos que hacemos para vivir
de la mejor forma posible. La felicidad es posible, pero es preciso
no renunciar a nuestros proyectos de vida, porque el amor nunca
exige tanto.

Finalmente, en
diciembre reflexionamos en que Amar es sublime. Lo que han
declamado poetas y artistas a través de todas las edades, pero la
reflexión que proponemos es romper con mitos que no nos permitan
vivir el amor en su plenitud.

Confío en que
en las siguientes páginas encuentren suficientes argumentos para
entender que amar siempre es la mejor opción, y esos lazos
invisibles que produce el amor, puedan mantenernos unidos a las
personas que pueden, efectivamente, demostrarnos la belleza del
amor.






Dr. Miguel
Ángel Núñez

Quart de les
Valls, Valencia, España


AMAR
ES UNA DECISIÓN


Exclamación
de amor

Entonces éste
exclamó: “Esta vez sí que es hueso de mis huesos y carne de mi
carne. Esta será llamada mujer, porque del varón ha sido tomada”
(Génesis 2:23 BJ76).

Este versículo
ha dado más de un dolor de cabeza a los traductores. Muchos han
traducido: “será llamada varona” porque “del varón ha sido
tomada”. Una forma extraña de decir lo que el original expresa de
manera más apropiada: Ella es ser humano de la misma naturaleza del
varón.

En realidad, el
primer varón descubrió como una sorpresa agradable que la criatura
ante la cual estaba era de su misma condición. Estaba formada y
creada a su semejanza. Era similar no sólo en composición física,
sino además era alguien con quien compartir. Entendió que su
compañía no estaba en el mundo animal sino en esa criatura que
contemplaban sus ojos. La exclamación de Adán es la expresión
jubilosa de quien entiende que la vida no vale la pena de ser
vivida si no es en compañía. Es la constatación alegre de entender
que al fin hemos hallado a nuestro par.

Lo que muy
pocos entienden es que dicha expresión de alegría debe renovarse
día a día. Todos los seres humanos cambiamos. Se van produciendo
pequeños cambios en la forma de enfrentar la realidad. Maneras
sutiles de mirar nuestro entorno con otros ojos, de allí la
importancia no sólo de estar conscientes de quién es el ser humano
con el que compartimos los días, sino que debemos estar atentos a
dichos cambios, para amarlos, entenderlos y poder encontrar nuevas
formas de expresar el amor que hemos declarado ante los demás y a
nosotros mismos.

La vida de las
parejas sería mucho más agradable si conscientemente exclamáramos
con alegría por contar con la presencia de otro ser humano que ha
prometido amarnos incondicionalmente. El amor no debe darse por
algo obvio. Hay que cultivarlo.

El
agradecimiento, la expresión de afecto y el amor exclamado de mil y
unas formas es la manera de mantener la llama del amor ardiendo.
Amar es también agradecer a la vida y a quien nos acompaña.


El amor
verdadero expresa

Me acerqué a
Mery por detrás mientras ella estaba en la cocina preparando la
comida. La abracé desde la espalda y le di un beso en el cuello.
Ella soltó una carcajada y me dijo:

—¿Y eso?

—Sólo quería
decirte que te amo.

La sonrisa que
ella esbozó y el beso que me dio fueron suficiente recompensa por
un acto tan pequeño.

A mi esposa y a
mí nos sorprende encontrar a tantas parejas que les cuesta expresar
día a día su cariño y amor. El amor sin expresión muere. Los seres
humanos, por constitución y diseño divino, necesitamos que a cada
momento se nos reafirme de una u otra forma que somos importantes
para nuestro cónyuge.

Cuando el amor
no se expresa de manera espontánea y constante, la pareja
enfrentará dificultades para encarar otros aspectos de su vida.

Algunos sólo
suelen ponerse “cariñositos” cuando quieren tener relaciones
sexuales. Esto ocurre especialmente con varones. El mensaje que se
envía con esta actitud es equívoco, en muchos sentidos, se confunde
la expresión natural del amor cotidiano con la sexualidad, y muchas
personas, especialmente mujeres, comienzan a sentirse usadas y no
personas amadas de manera incondicional.

Expresar cariño
y amor es una manera de depositar en el banco emocional de la
relación capital que puede ser utilizado en otros momentos,
especialmente, cuando vienen crisis.

Una pareja que
se ama de manera incondicional y lo expresa de manera natural y
constante, estará mejor preparada para sortear las dificultades que
vendrán a lo largo de la vida.

Así que amigo o
amiga que estás leyendo, deja el libro, ve a la cocina o toma el
teléfono y simplemente di una palabra cariñosa a quien ha prometido
amar para toda la vida. Son los pequeños gestos cotidianos los que
construyen grandes y duraderas relaciones.


Amar

Amar es tarea
de tiempo completo. No se puede amar sin aspirar a la permanencia y
la constancia. Quien ama sin soñar con la eternidad, no está
amando, sólo se ha dejado engañar por una ilusión pasional.

Amar es elegir
consciente y con persistencia dejar que tu preocupación por ti
mismo pase a un lugar secundario. El que ama respira en función de
aquel que ama.

Amar no es
tarea que suelen emprender las personas que luchan con la fobia al
compromiso. Al contrario, el amor se sustenta y crece al alero de
la responsabilidad. Amor sin compromiso es sólo charada de
hospicio.

Amar es un
fruto maduro de la acción milagrosa de un Dios que nos va mostrando
a cada momento que hay diferentes formas de enfrentar la
realidad.

Amar es un
regalo que se entrega sin esperar nada a cambio. El ejemplo máximo
se tiene en aquel que extendió sus brazos para rodear al mundo y
dejó que su sangre fluyera sin siquiera esperar que alguien diera
las gracias.

Amar no se
exige. Es una ofrenda a la vida. Se otorga y entrega como una
dádiva nacida en la alegría de ver al amado recibir la gracia del
amor como agua que fluye al desierto.

Amar es la
mejor forma de vivir. Todo lo que no sea motivado por el amor
carece de raíz, fuerza y lozanía.

Amar es el
mejor invento de Dios. La preclara luz que nos indica el camino por
el cual no se puede errar. La forma más segura de existir sin tener
que cargar con la nostalgia del sin sentido o la amargura.

Amar es el
camino de los dioses. El sendero que han caminado las personas que
entendieron que la vida sólo se vive con amor o simplemente, no se
vive.

Es el amor el
que da luz a las vidas oscurecidas, y es la capacidad de amar cada
día que permite el milagro de la pareja humana.


Amor y
empatía

La empatía es
menos común que la simpatía. No todo simpático es empático. Empatía
es ponerse en el lugar de otra persona y entender sus sentimientos
y emociones. Algo distinto a la simpatía. Esta conducta es vital en
un matrimonio para lograr conectarse emocionalmente con las
necesidades de la pareja y así vivir una vida de pareja teniendo la
sensación de ser comprendido(a).

Una respuesta
empática positiva implica además interesarse en lo que la otra
persona formula. Una esposa le cuenta a su marido lo bien que la ha
pasado en una conversación con amigas, y él asiente y escucha con
paciencia. Un esposo le habla a su esposa de lo que le gustaría
hacer en las vacaciones y ella sonríe animándolo a hablar. En
general, no se necesita mucha inversión de tiempo y energía en
responder con empatía positiva a lo que otra persona señala,
especialmente cuando es nuestra pareja.

John Gottman en
su libro Guía del amor y de la amistad cuenta que las
investigaciones muestran que quienes desarrollan el hábito de dar
respuestas empáticas positivas “llegan a desarrollar entre sí
relaciones estables, duraderas y buenas sensaciones” (Gottman,
2003:34). La razón es simple, al mostrar interés, se genera una
reacción positiva que crea un buen ambiente emocional y
afectivo.

Es cuestión de
actitud. Puede que no estemos interesados en algo con lo que
nuestra pareja se apasiona, pero el dedicarle un tiempo para
escuchar con atención y animar a expresar, crea las condiciones
para que en el momento en que nosotros queramos contar lo que nos
ocurre, entonces, la otra persona esté dispuesto o dispuesta a
escucharnos. Un oído atento genera a su vez otro oidor atento. Se
recibe lo que se da.

El amor es por
definición empático porque quien ama se interesa en todo lo
relacionado con el amado. Si no ocurre así, entonces es evidencia
de que algo no funciona en dicha relación, porque si amamos, nadie
debería empujarnos a tener interés en quien amamos. El amor genera
empatía positiva porque es su esencia misma ser empático. Quien ama
se interesa real y profundamente en el amado.


Amor y
compromiso

Amar sin
comprometerse es como comer torta sin azúcar, por fuera se ve
lindo, pero cuando se prueba sabe mal. El amor exige compromiso,
sin eso amar es un mal chiste. El problema es que muchos huyen del
compromiso como si fuera una antítesis del amor, cuando en
realidad, sin comprometerse no es posible que el amor se mantenga
en el tiempo.

El amor, para
desarrollarse, necesita seguridad, y eso lo da el compromiso, por
esa razón en la Biblia el amor está relacionado con pacto, de otro
modo, no se entiende a cabalidad.

Esto implica
que el amor no es un juego, una persona normal evalúa lo que
significa comprometerse y entiende el valor de lo que está en
juego. Como diría el psicólogo Carl Rogers en su libro El
matrimonio y sus alternativas: “Una persona que ha sido
afortunada en su desarrollo psicológico no asume compromisos sin
considerar sus consecuencias. Tampoco tiende a comprometerse
fácilmente para toda su vida, porque sabe que su propia
personalidad es, hasta cierto punto, impredecible. Pero cuando ha
considerado exhaustivamente una situación determinada puede asumir
un compromiso realista, y mantenerlo” (Rogers, 2005:53).

Comprometerse
es un ejercicio de la voluntad que se desarrolla en gestos
cotidianos que reafirman la decisión que se ha tomado. Cuando en
una relación de pareja no hay compromiso, se está expresando que no
hay voluntad para afirmar el pacto que se ha hecho. Muchas parejas
fracasan, precisamente, por falta de compromiso. No basta declarar
ante un juez o un religioso “prometo”, es preciso probarlo
diariamente. Sin esa acción cotidiana la promesa queda sólo en
palabras y en este caso, las palabras están demás cuando la acción
no la acompaña.

Si hago un
pacto, lo mantengo. Si es mi intención expresa de mantenerlo, hago
entonces las acciones necesarias para que lo que se ha prometido se
cumpla. Esto da estabilidad a una pareja, porque les confirma que
pase lo que pase, se mantendrán unidos porque el amor va acompañado
de una acción concreta: Comprometerse diariamente. Sin compromiso
el amor no prospera.


Tiempo de
amar

“Hay un tiempo
para andar y un tiempo para soñar. Hay un tiempo para crecer y otro
para caminar. Hay un tiempo para enamorarse locamente, y un tiempo
para amar, para amar con toda la capacidad que se puede tener de
amar. Amar hasta que ese amor se convierta en una manera infinita
de dar”. Estas palabras escritas por el español Antonio Vásquez
(2006:5), en su libro Primera etapa del matrimonio expresan una
verdad que pasamos por alto: El amor necesita tiempo. Adelantarlo
es fatal, retrasarlo doloroso. Hay un tiempo para amar.

Así como el
amor adolescente puede ser tan impetuoso como irresponsable, el
amor de alguien que ha pasado la medianía de vida puede ser
doloroso, especialmente, cuando se ama sin ser amado o se espera
amar y no llega quién nos ayude a vivir esta experiencia vital tan
entrañablemente vital y enriquecedora.

La fruta madura
a su tiempo. No se puede adelantar su maduración. Necesita un
tiempo de espera fundamental para su desarrollo. Sin embargo, una
vez madura, tiene que ser consumida a tiempo o de otra manera
resulta inservible si se pasa el tiempo.

En el amor es
lo mismo. Los jóvenes sucumben a la ansiedad de amar y apresuran
procesos que deben ser mejor cuidados y enfocados de una manera más
sensata y ponderada. Sin embargo, la juventud, la época de los
arrebatos suele ir tan rápido que algunos no alcanzan a procesar lo
que debe tener un tiempo de maduración adecuado. Muchos fracasos de
amor se gestan en esta impetuosidad joven por hacer las cosas más
rápido y vivir más aceleradamente algunos procesos. Las
consecuencias se viven entre aquellos que nunca logran entender
claramente los procesos del amor.

Pero hay
quienes han dejado pasar el tiempo, por una u otra justificación, y
no encuentran a tiempo a quién pueda ayudarles a vivir el amor de
manera plena. Eso provoca frustraciones y la sensación de no estar
completos. El amor necesita su tiempo adecuado de maduración. Es
preciso usar sabiduría para vivir el amor a tiempo o de otro modo
no sirve. Esa lección deben aprenderla los adultos, para guiar a
los jóvenes.


Un misterio
desentrañable

Jalil Gibran,
el poeta, pintor, novelista y ensayista libanés escribió acerca del
amor diciendo: “Cuando el amor os llame, seguidle, aunque sus
caminos sean agrestes y escarpados. Y cuando os hable creedle,
aunque su voz pueda desbaratar vuestros sueños como el viento asola
vuestros jardines.

Así como os
agranda, también os poda. Así como sube hasta vuestras copas y
acaricia vuestras frágiles ramas que tiemblan al sol, también
penetrará hasta vuestras raíces y las sacudirá de su arraigo de la
tierra”.

Los poetas
tienen la habilidad de decir en poco, mucho. De expresar en
pequeñas frases múltiples ideas que hacen pensar y muestran que, en
lo que respecta al amor, nunca es suficiente, y siempre hay algo
que decir.

El amor no es
algo que se pueda aprender en un colegio, pero, a todos nos haría
bien alguna clase para entender algunas de las bases fundamentales
del amor.

Leo Buscaglia,
en fallecido escritor ítalo-norteamericano, cuenta en su libro
Vivir, amar y aprender (1982), acerca de la primera clase
que se dio sobre el amor en alguna universidad. En un sin número de
jornadas educativas aprendió que el amor se lo puede experimentar,
pero, tiene tantas facetas, que es prácticamente imposible captar
todas sus perspectivas. Por esa razón, el amor es una escuela de la
que no se gradúa nunca, y siempre debemos estar dispuestos a
aprender.

Quien cree
saber todo sobre el amor, en realidad, demuestra saber poco. Los
que realmente aprenden son los que se mantienen constantemente
alertas esperando ser sorprendidos con una faceta nueva que
revitalice sus relaciones y vínculos afectivos. El amor exige estar
permanentemente alertas. Nunca hay una graduación de la escuela del
amor. Siempre es posible aprender algo nuevo.

Amar es una
experiencia definitiva de los seres humanos. Sin amor vivir es sólo
sobrevivencia. Sólo el que ama, comienza a entender vagamente el
sentido del amor. Al terminar la vida, aún no ha entendido
suficiente. Nos lleva toda la vida aprender a amar. No es tarea de
un día.


El amor es
proyección

Tan engañoso
como amar sin ser amado, es amar sin entender que el amor es
proyección de todo lo que somos.

Marie Lise
Labonte escribió en su libro Hacia el amor verdadero: “Así
como existe un nacimiento a la vida, existe también un nacimiento
al amor. La manera como habéis sido amados influye en la manera en
que amaréis. El amor es una vibración que nos envuelve desde el
inicio de nuestra vida y que nos acompaña hasta la muerte”
(Labonte, 2010:20).

Nuestros padres
o las personas con las que nos criamos, son las encargadas de
darnos una visión correcta del amor, no en discursos ni en teoría,
sino en la forma en que nos amaron. Fue su amor —condicional o
incondicional— el que marcó a fuego lo que somos como adultos y la
manera como encaramos el amor.

La única
pedagogía que conocemos sobre el amor es la práctica. La teoría
viene cuando nos despegamos de nuestros afectos y podemos mirar,
como en una pinacoteca, el cuadro completo y darnos cuenta si el
amor con el que hemos sido amados es correcto o malsano.

Cuando amamos
proyectamos la vida que hemos tenido. En la forma como expresamos
nuestros afectos está toda nuestra existencia revelada. Al amar
fluyen de nosotros nuestras taras y conflictos, las bondades y
talentos. El amor nos devela tan completamente, que a todos podemos
engañar, menos a la persona que decimos amar. La niñez es
fundamental en el aprendizaje del amor. La infancia nos modela y
nos construye. Su impacto nos sigue hasta el final.

Se necesita
mucha sabiduría para despegarse de esa influencia, poner la vida en
perspectiva y señalar los puntos oscuros para corregirlos. Decirle
a una madre que nos ha amado de manera obsesiva que su amor nos ha
hecho daño, no es fácil, al contrario, supone un desdoblamiento que
no siempre estamos en condiciones de hacer. Pero es un ejercicio
necesario, mirar y evaluar, para de ese modo saber si amamos de
manera sana, o simplemente proyectamos aquello que nos ha
modelado.


Todo tiene su
tiempo

En China existe
la palabra “shengnu”, que significa “mujer de sobra”,
(sheng=sobra y nu=mujer). Es un concepto oficial que
el gobierno chino a través de la Federación de la Mujer acuñó para
referirse a las mujeres mayores de 27 años que aún no casan. Se
supone que, si a esa edad no han encontrado marido, sobran. Muchas
mujeres chinas, por la presión social, terminan casándose con
personas que no aman y sólo para mantener las apariencias.

Cuando leí esto
en el diario de la BBC de Londres me horroricé, pero luego pensé
que muchas mujeres occidentales viven la misma presión, aunque no
con una sanción oficial de un estado. Muchas y también varones,
terminan casándose sólo porque han sido presionados por las
circunstancias. Muchos padres, presionan a sus hijas,
especialmente, para que se casen, aun sabiendo que no son buenos
partidos las personas con las cuales se unen.

Todo tiene su
tiempo, sin embargo, a algunas personas, por diversas razones, no
les llega su pareja, no la encuentran, no les satisface, o
simplemente, prefieren vivir solas o solos. No hay nada de malo en
eso. Aunque la relación de pareja y el matrimonio, es una
experiencia agradable, no tiene por qué ser la realidad de todo el
mundo. Deberíamos aprender a respetar los deseos y prioridades de
otras personas, especialmente si somos padres. Muchas veces me he
metido en problemas al decirle a madres o padres, que dejen de
presionar a sus hijos o hijas para que se casen. El matrimonio es
una opción de vida, y nadie tiene derecho a imponérselo a
nadie.

Lo único que ha
provocado esa presión que se hace en China, y de manera más sutil,
en muchos lugares del mundo es tener a mujeres frustradas en
relaciones de pareja que no quieren. Eso es simplemente, vivir una
tortura por opción. Cuando el matrimonio no es por amor y elección
cien por ciento voluntaria y consciente, entonces, la relación se
convierte en un martirio. Ese nunca fue el plan de Dios.

Aunque las más
afectadas por las presiones suelen ser las mujeres, muchos varones
no escapan a la situación, pues a menudo los padres u otras
personas presionan lo que hace tomar malas decisiones.


Respeto
genera respeto

La palabra
respeto es utilizada por muchas personas, pero, con sentidos
diferentes. Todo depende desde qué lugar de significado lo decimos.
Un esposo autoritario podría exigir respeto, sin ocuparse de darlo.
Una esposa derrochadora podría pedir respeto, sin entender el
efecto que su vida tiene. Un hijo rebelde, con prácticas auto
destructivas, podría pedir respeto a su estilo de vida. Un esposo,
que se cree dueño de la esposa, podría solicitar las más
irracionales conductas de su esposa, alegando respeto. Si se
considera una jerarquía vertical donde el esposo es considerado
“cabeza”, se esperaría que la esposa lo respetase en ese rol auto
proclamado que no tiene base bíblica.

Ninguna de las
ideas anteriores tiene asidero en la expresión original. Respeto
viene del latín “respere” y significa “mirar con atención”,
aludía a la actitud de alguien que antes de dar una opinión de
alguna persona o de siquiera actuar, se aseguraba de haber mirado
bien, de tener una idea adecuada de su prójimo.

Desde la
cosmovisión militar el concepto adquirió otro sentido, que es el
que se mantiene vigente en la mente de mucha gente. Tal como los
latinos idearon la palabra, respeto es y debe ser recíproco, de
otro modo no tiene sentido.

Un esposo que
exige respeto de manera unilateral a su esposa, en realidad, le
falta el respeto al no considerarla de manera equitativa. Tal como
lo expresa en una entrevista la cantante cristiana Amy Grant: “Toda
buena relación, especialmente en el matrimonio, se basa en el
respeto. Si no hay respeto, nada de lo que parece ser bueno va a
durar mucho tiempo”. El respeto genera el ámbito adecuado para el
amor. Sin respeto el amor está condenado a ser una tortura y
perderse en los vericuetos del abuso y del verticalismo.

En la idea
inicial de la expresión, se supone que quien da respeto genera
respeto, en otras palabras, quien lo exige es porque no lo tiene o
lo ha perdido. El respeto es la base de la relación de pareja.
Cuando se pierde el respeto, se pierde todo, o tal vez, decirlo de
otra manera cuando se “pierde” el respeto, es porque tal vez nunca
lo hubo. El respeto es la base, el amor es su expresión.


La virtud de
elegir

Elegir, optar
por un camino u otro, es un trabajo arduo que exige calificaciones
cognitivas superiores. No es cosa de escoger lo primero que nos
venga a la cabeza, sino de ponderar opciones, analizar,
reflexionar, sopesar pro y contras, y luego, elegir. Una vez hecha
la elección, aunque es posible volver atrás, las consecuencias de
lo que hemos decidido no se dejarán estar.

Desde el punto
de vista ético, elegir está entre las características propias de la
razón. Se considera un acto superior de quienes deciden vivir
conforme a planteamientos razonables, antes que intuitivos. Está en
el espectro de lo que antiguos griegos llamaban virtud. Por eso, el
ser irracional era tan despreciado por los filósofos antiguos,
porque lo consideraban alguien desprovisto de humanidad.

“El bien —nos
dice Alfred Sonnenfeld, en su libro Liderazgo ético— no es
algo abstracto que nunca llega a materializarse, sino algo presente
en todas las acciones humanas, que transforma realmente al hombre
generando en él virtudes y, con ellas, un bienestar concreto. La
virtud hace fácil el obrar bien” (2013:18).

Desarrollar la
capacidad de elegir, demanda trabajo. No es cuestión de una mente
irreflexiva, todo lo contrario. Es fruto del análisis, del
contraste de ideas, de la ponderación de los hechos, de la crítica
a lo que no está bien, en suma, es un acto complejo.

Las personas no
suelen unir en una misma frase la palabra “amor” y “decisión”.
Actúan como si el amor fuera una acción que anula el pensar. Por
eso miles de personas se estrellan en las rocas de la realidad,
cuando se dan cuenta que su pareja no es la persona que esperaba,
y, al contrario, lo que suponía que iba a ser una experiencia
maravillosa se termina convirtiendo en una pesadilla.

De hecho, hay
quienes deducen equivocadamente que amar y razón se contraponen,
cuando es todo lo contrario. Sin la razón y la capacidad de decidir
de manera coherente y sabia, el amor, siempre termina estrellándose
en roqueríos de desilusiones, amarguras y tormentas. Amar es
decidir, porque para amar es preciso responsabilizarse y eso no es
posible sin elegir razonablemente.


Dos
caminos

“Mirad, hoy
os doy a elegir entre la vida y el bien, por un lado, y la muerte y
el mal por el otro” (Deuteronomio 30:15). Tal como expresa el
versículo, la vida humana es estar en una encrucijada
constantemente. Lo que elijamos marca el resto de nuestra
existencia. Eso no implica determinismo, porque en cualquier
momento podemos replantear el rumbo, pero al menos, implica que lo
que decidamos tendrá consecuencias, a veces no agradables. La
neutralidad no es un lujo que los seres humanos puedan darse. Todo
lo que decidimos, nos guste o no, acarrea consecuencias.

Muchos de los
mitos del amor: Cupido, amor a primera vista, almas gemelas, y
otros similares, lo único que logran es minimizar el riesgo que
implica elegir. Un mito común entre cristianos y otras religiones
como el hinduismo y el islamismo, es atribuir la pareja a la
divinidad, como si los seres humanos carecieran de responsabilidad
para decidir. Mitos que lo único que logran es eliminar la
responsabilidad humana. Siempre es más fácil atribuir a la
divinidad, lo que le corresponde decidir a los seres humanos.

Muchos jóvenes
actúan como si fueran algas desarraigadas, llevadas por el vaivén
de las olas, sin futuro, sin nada más que el simple ir y venir de
una existencia anodina. En su Carta abierta a la juventud,
el escritor francés Ernest Pepín, intenta hacer reaccionar a la
gente que vive de ese modo, hablándoles del efecto de dejarse
llevar sin derrotero claro. Nos dice Pepín: “A menudo sin brújula,
mentalmente deportado, terminas por no creer en ti mismo ni en tu
futuro, al extremo de elegir vías sin salida” (2005:21).

El amor no es
una casualidad, una flecha de cupido, un azar del destino, una
decisión de los dioses, si el amor fuera eso, entonces, termina por
no ser nada. El amor real, es parte de un proyecto de vida elegido
a conciencia, no un destino.

Cuando
convertimos el amor en un efecto azaroso donde no tenemos
responsabilidad, entonces, caemos en las redes de la emoción y el
sentimentalismo, que lo único que hacen es convertirnos en títeres
de nuestras propias emociones sin hacernos cargo de ellas.


Mitos del
amor

Los mitos
tienen el poder de permanecer, aunque las evidencias señalen lo
contrario. Una creencia infundada sostenida por muchas mujeres es
que los varones piensan todo el tiempo en sexo, y aunque sea
difícil de creer, esa afirmación no se sostiene en los estudios que
se han hecho respecto a las apetencias sexuales masculinas.

Lo que, si es
cierto, es que varones y mujeres, en su mayoría, padecen de un
problema serio de educación sexual. Muchas personas no saben cómo
canalizar sus apetencias normales, porque sus padres, que deberían
ser siempre los formadores sexuales, no les han instruido
adecuadamente.

Para empezar,
los padres suelen referirse a los órganos sexuales con términos
eufemísticos que nada tienen que ver con la realidad. Es común que
muchas mujeres se refieran a su vagina como “ahí abajo” y los
varones a su pene como “la cosa”, en ambos casos, de manera
impersonal, como si no hubiera ninguna vinculación afectiva con sus
propios órganos genitales, y tuvieran que referirse a ellos en
términos lejanos, como si no les perteneciera. Esa actitud, luego
se traslada a la vida amorosa y a la sexualidad.

En la cultura
hebrea, la sexualidad y el amor, eran experimentados de manera
totalmente natural, sin ningún tipo de culpa o renegando de su
propio cuerpo. La cultura cristiana ha heredado, a través de
autores como Agustín de Hipona y otros, actitudes de desprecio
hacia el cuerpo. Luego, esa forma de observar la propia sexualidad
se le dio carácter sagrado, suponiendo, con un error garrafal, que
era “voluntad divina” renegar de la sexualidad y del placer. Por
esa razón, por siglos el amor sexual fue visto con sospecha, como
algo “sucio” reservado a gente sin moral. No es extraño que en el
mundo cristiano abunden patologías sexuales, que no es posible
encontrar en otras culturas.

El amor es don
divino. El sexo y el placer son una bendición dada por el creador a
los humanos, para que varones y mujeres gocen del privilegio de
amar de manera plena, sin culpa y gozando de sus cuerpos de una
forma que sólo pueden hacerlo personas con suficiente inteligencia
emocional.


Amor de
telenovelas

El negocio de
las telenovelas mueve millones de dólares en todo el mundo. Cambian
los países, pero los argumentos, en general, son los mismos. Se
viven amores desgarradores, traiciones, envidias, enojos que
permanecen por generaciones, y el sentimiento es desbordante en
todos los aspectos. A eso suele llamárselo “amor”, pero no es más
que falta de inteligencia emocional y desvaríos emocionales.

¿Qué relación
tienen el amor, la mentira y la traición? ¿Dónde está el amor donde
el enojo y el maltrato verbal es parte de la relación? En muchos
sentidos, se lleva a la pantalla chica de la televisión los mitos y
conflictos que las personas viven en vida particular.

Alguna vez le
hice ver esto a un director de cine y me contestó:

—Es que el bien
no vende. ¿Quién quiere ver a una pareja funcional?

De hecho, la
mayoría de las telenovelas termina con conflictos. Al final, los
protagonistas, inician una vida de paz y armonía, y en el momento
donde debería contarse la historia, ésta termina. En la ficción es
posible presentar cualquier cosa, y los creativos tienen derecho a
inventar para vender. El problema, es que muchas personas tienden a
creer que el amor es tal como les ha sido presentado en la
televisión y de esa manera manejan sus vidas y realidades
personales.

El amor no hace
nada indebido, nos dice Pablo, en 1 Corintios 13. Si se lo analiza
con detalle ninguna telenovela pasaría la prueba de ser comparada
con este himno al amor escrito por Pablo en el siglo primero de
nuestra era.

Amar es una
decisión que implica abnegación, en otras palabras, quien ama está
dispuesto a hacer todo su empeño para que el ser amado sea pleno y
feliz. Colabora con la existencia de dicha persona para que alcance
el máximo de potencial, en todos los aspectos, y eso, sin duda, es
recíproco, porque de otra manera es un amor enfermizo, y a la
postre, se lo podría calificar de obsesión.

El amor no
tiene que ver con las telenovelas, sino con el bien, la bondad, la
empatía y la abnegación.


Amor no
dependiente

Amar es siempre
decidir amarse. Así tal cual: “Amarse”. No se puede entregar lo que
no se tiene y eso en primer lugar es respeto y afecto por sí mismo.
Cuando se ama, en mendicidad, el amor termina siendo tortuoso, una
especie de funeral en vida, donde los sentimientos terminan
anquilosándose de manera horrible a la espera de que otra persona
exprese lo que no desea hacer.

Cuando no se
entiende este aspecto, esencial y básico, entonces, las personas
hacen depender de otros su felicidad y desarrollo como seres
humanos. Es hermoso que te amen, pero mendigar amor hace que se
pervierta el verdadero sentido de la gratuidad libre del amor.

Una persona,
digna que sabe exactamente quién es, decide crecer y ser plena. Un
día me encontré con una ex alumna que había terminado con su novio
y al indagar la razón me dijo simplemente:

—Elegí ser
feliz y que mi felicidad no dependiera de los mendrugos que él me
daba.

La felicité y
entendí que ella había elegido el camino difícil, pero el que
otorga más realización a largo plazo, al contrario de quienes viven
como los girasoles, de cara a quienes les dan una sonrisa y una
migaja de cariño, lo que no sólo no es digno, sino que hace que
esas personas poco a poco vayan perdiendo el respeto por sí
mismas.

La realización
individual no puede depender de lo que otras personas hagan o dejen
de hacer, eso es crear dependencia emocional. El amor se
caracteriza por la libertad que se otorga y se recibe, sin esa
acción libre y soberana, no es amor. Exigirlo, pedirlo, rogarlo,
mendigarlo, lo único que hace es mal comprender la esencia misma
del amor, y termina formando una mala película, de esas que reciben
premios por su desastroso desempeño. En ese sentido, somos los
guionistas de nuestra propia novela, de nosotros depende qué
queremos vivir.

Dios nos creó
para el amor, pero no para la mendicidad. Dios desea vernos
felices, pero no indignos mendigando lo que nunca debería ser
entregado en son de indigencia. Dios desea un amor independiente
que se dé y se reciba libremente, sin imposición de ningún
tipo.



Excelencia

Cuando la
Biblia califica al amor como “un camino mucho más excelente”
(1 Corintios 12:31), está diciendo que no hay nada mejor, que es lo
máximo, el pináculo de las relaciones interpersonales, sin las
cuales no es posible vivir con sentido y lógica.

Los seres
humanos necesitan sentirse dignos, honrados y respetados. No
importa en qué cultura se esté, si algo de eso falta, las personas
sienten que algo no está bien. Nacimos para amar, y los
constituyentes básicos del amor son la dignidad, la honra y el
respeto. El amor, tal como lo expresa 1 Corintios 13, es bueno,
amable, gentil, altruista, correcto, abnegado, y equilibrado.

Cuando se ama y
se es amado, se vive una relación donde lo mejor aflora de nosotros
mismos. Hay amabilidad en el trato. Se es gentil con el amado,
porque se entiende que es parte importante de la ecuación de
nuestra vida. Es altruista porque se ocupa no sólo de lo propio
sino de la felicidad del amado. Actúa de manera correcta, siempre,
sabiendo que lo bueno está vinculado al amor. Es abnegado, estando
dispuesto incluso al sacrificio si fuera necesario por el amado. Es
equilibrado, no vive de excesos ni los busca. Cuando esto no está
en una relación, es cualquier cosa menos amor.

Autoengañarse
en el amor es fatal. Es como beber veneno de manera consciente. Si
no hay bondad, paz, paciencia, abnegación, entonces, engañarse no
hace bien. El amor no engaña, o está o no está. Muchos viven
aferrados a una esperanza estéril, esperando que por un milagro el
que no ama, se decida amar. Pero así no funciona.

No se puede
obligar a amar. Nadie en su sano juicio se queda al lado de alguien
que no sólo no ama, sino que, además, hace todo lo posible para
dañar a quien se ha quedado, supuestamente, por amor.

Hay una
frontera muy sutil entre el martirio y el amor, cuando se mal
entiende, alguien puede estar dando mucho más que su vida. Puede
entregar el dominio de su vida y sus afectos a alguien que no lo
merece, y tener como único derrotero una vida miserable y triste.
Eso, no es amor. El problema es que lo hemos normalizado como si
fuera.


Una historia
única

La escritora
nigeriana Chimamanda Adichie habla del peligro de contar “una
historia única”. Los estereotipos tienen la desventaja de
contar un sólo lado de la historia, y reducir fenómenos o
situaciones complejas, a una sola palabra o expresión. Los rumores,
hacen lo mismo, terminan convirtiendo la vida de una persona en un
“hecho” o en una situación particular, como si toda la vida de ese
individuo pudiera ser reducida a lo que se cuenta en el rumor.

Cada vez que
escucho la frase “ese matrimonio es...” o “lo que pasa es que esa
persona es...”, y a continuación veo cómo se reduce a dicha pareja
o esa persona a una sola frase, da tristeza como de un sólo golpe
se desconoce toda la historia de dicha persona. Nadie puede ser
reducido a un sólo momento, o a un defecto. Es injusto en
sobremanera desconocer lo que las personas son en su desarrollo
completo. Todos merecemos algo más que un epíteto o una frase.

Adichie señala
lo que parece obvio, pero que las personas tienden a olvidar:
“Nuestras vidas, nuestras culturas, están hechas de muchas
historias interrelacionadas”, cuando contamos una historia única,
fallamos en comprender la esencia de una situación o una
persona.

Autores como
John Gray, del libro “Los hombres son de Marte y las mujeres son
de Venus”, lo que hacen, es contar una historia única de los
sexos, y dejan fuera la diversidad que significa ser un ser humano.
Estereotipar a la gente, lo único que logra, es que se desconozca
la realidad de las personas.

El amor,
tampoco es una historia única. Por esa razón suelo decir que cada
matrimonio o pareja, es un universo único, con sus propias
dinámicas y complicidades, que difícilmente podrían repetirse de la
misma forma en otras relaciones. De allí la importancia de no
estereotipar, ni de encasillar a las personas en categorías.

Nadie ama del
mismo modo, así como nadie tiene una historia única como pareja.
Debemos respetar el universo particular que significa cada pareja.
Eso implica no estereotipar ni suponer que deben actuar igual que
“todo el mundo”, porque eso simplemente no existe.



¿Completar?

El matrimonio y
la pareja es una opción, no una imposición. Cuando algunas personas
se sienten “obligadas” a tener una relación de pareja, muchas veces
se cometen errores por presión. Se transmite la idea errónea de que
el soltero no está “completo” si no tiene una pareja. Estar en
pareja es bueno, pero, nadie completa a otra persona.

Todos somos
individuos, con historias, sentimientos, habilidades y proyectos de
vida únicos. La vida en pareja es una opción de vida que está en el
contexto de un proyecto. Si se le da otra lectura, se tiende a
desconocer el valor real que los individuos tienen.

Evidentemente,
dentro del plan de Dios, varones y mujeres, pueden ser ayuda uno
del otro, pero no significa que estamos allí para completar la vida
del otro. ¿Completar qué? Cada persona es un ser completo de manera
individual, no precisamos a otra persona para que nos haga sentir
más humano o mejor individuo. Ya lo somos, como seres únicos e
insustituibles.

Señalar que el
matrimonio nos completa, sería sostener que los solteros están
condenados a vivir vidas incompletas o limitadas, lo que no es
cierto. Conozco suficientes personas que han elegido permanecer
solas como para creer ese estereotipo absurdo.

Tener pareja es
bueno, para muchos, pero no para todos. Aprender a respetar los
deseos, intereses, y características de cada individuo, no sólo es
un factor básico que garantiza la buena convivencia, sino que,
además, introduce un factor de justicia en las relaciones
humanas.

Así como nadie
está obligado a permanecer en relaciones tóxicas o poco saludables,
nadie puede ser presionado para iniciar parejas para las que no
está preparado anímicamente o incluso, físicamente. Nadie tiene ese
derecho, ni siquiera Dios lo asume.

Somos
individuos, únicos, insustituibles y valiosos, precisamente por
eso. Ningún otro ser humano nos completa. Que el matrimonio sirva
para que nos acompañemos, para que construyamos juntos, para que
nos soportemos o alentemos, eso es otra cosa totalmente
distinta.


Cuidar la
mente

“Cuida tu
mente más que nada en el mundo, porque es fuente de vida”
(Proverbios 4:23 DHH2002). Algunas versiones traducen en este
versículo “corazón”, en vez de “mente”. Lo correcto es traducir
“mente”, los antiguos consideraban que se pensaba con el corazón,
lo que era una metáfora, para señalar que la mente humana no puede
pensar sólo con datos cognitivos, también necesita la emoción.

Ahora bien, el
llamado del escritor de este proverbio en particular es a “cuidar”
la mente, eso significa que si se descuida puede haber resultados
indeseables o consecuencias que podrían, eventualmente, provocar
malos resultados. ¿Cómo se cuida la mente?

La mente
trabaja con ideas, así que lo primero es analizar qué pensamientos
permitimos, porque somos nosotros los que evitamos o creamos
determinados conceptos. Si permitimos cualquier idea, sin análisis,
ni reflexión, ni crítica, podemos enfermar la mente al estar
provocando conductas que pueden ser malsanas.

Toda conducta
antes de serlo es sólo una idea. Cuando la idea es inadecuada,
también lo será como consecuencia la conducta que desarrollaremos.
No hay términos medios en esto. Somos lo que pensamos. Así que
cuidar la mente implica, en primer lugar, analizar, reflexionar y
criticar las ideas que alojamos en nuestra mente, para de ese modo
no permitir que nuestra mente nos juegue malas pasadas.

Por otra parte,
es preciso que eduquemos a nuestra mente para pensar de manera
coherente. Eso implica leer, dialogar, confrontar, y atrevernos a
exponer lo que pensamos, para que otros, puedan emitir juicios
críticos respecto a nuestros pensamientos. Cuando no lo hacemos,
tenderemos a pensar que lo que hay en nuestra mente es único y no
amerita análisis de ningún tipo, lo que fácilmente lleva a vivir
existencias tóxicas o extremas.

Las parejas
constituyen sus vidas a partir de las ideas que tienen. Los
pensamientos influyen en todo, en la manera en cómo nos vemos, como
nos examinamos, la forma en que resolvemos problemas, la manera en
que expresamos amor... en suma, la mente guía todo. Por eso el amor
está más vinculado a razonar que a sentir.


Héroes de
papel

Cansa hacer de
héroe. Eso de que los varones tienen que resolver los problemas y
tener todas las respuestas, simplemente, es agobiante. Creerse el
cuento es peor. Además, las mujeres que lo exigen, simplemente,
intoxican la masculinidad y hacen más difícil las relaciones
interpersonales.

Walter Riso en
su libro Intimidades masculinas dice que muchos varones
contemporáneos se niegan a representar el héroe patriarcal y están
buscando ser el antihéroe uno que: “no quiere doncellas, ni
corceles ni rescatar a nadie; tampoco añora el peligro para ponerse
a prueba, ya que no hay nada que probar; se niega a la demencia
brutal del típico combatiente, y no ve a la mujer como una
tentación que debe evitar para llevar a feliz término su gesta
ególatra” (1998:31).

El varón
contemporáneo quiere amar sin aspavientos, y entendiendo que es un
camino de ida y de vuelta, donde varones y mujeres colaboran juntos
en el desarrollo del plan de vida. Los modelos heroicos, de lobos
solitarios que rescatan doncellas y se someten a múltiples pruebas
para probar su hombría y “conquistar” a la mujer de sus sueños, son
simplemente, héroes de papel, hombres heridos en su inteligencia
emocional, decrépitos en sus sentimientos y obligados a representar
un papel tortuoso que no corresponde a la humanidad, sino a un
estereotipo banal.

La verdadera
esencia del amor no necesita héroes que recorran montañas para
matar dragones. Lo único que se requiere es la valentía de
reconocer los propios sentimientos y ser capaces de vivir a la
altura de sus emociones, sin reprimirse ni mofarse de los varones
que logran encontrar el camino a su propia emoción. Es algo que
pocas mujeres entienden a cabalidad, especialmente, por estar
sumidas en estereotipos que nada ayudan.

La mayoría de
los héroes de papel son simplemente retrasados emocionales,
inválidos de sentimientos, reprimidos de humanidad, no saben tender
puentes sobre el abismo que separa a los seres humanos unos de
otros. Es preciso decir ¡basta! Hay que dejar de buscar héroes
de papel, que sólo sirven para crear inválidos emocionales que
no aportan.


Decisión

Nunca ha sido
fácil decidir. Cualquier paso que vayamos a dar tiene
consecuencias. Sopesar cuidadosamente es una tarea ardua que
demanda concentración y medir cada paso que damos. Decidir es en
muchos sentidos un parto, que antes de dar a luz, tiene que
gestarse lentamente, de otro modo, lo que nace no es viable.

El gran
problema es que no somos enseñados a decidir sino a sentir. La
mayoría de las personas no ha aprendido el arte de tomar
decisiones, sino sólo el sentir como patrón para tomar decisiones.
Esto es más cierto en el caso del amor donde la razón parece quedar
estancada y arrinconada, como si no hubiera posibilidades ciertas
de hacer las cosas de manera diferente.

Decidir es
estar en un cruce de caminos. Se impone la tarea de elegir por qué
sendero debemos optar. En ocasiones se tienen todas las razones
para tomar una buena decisión, y en otros momentos, simplemente,
tenemos que indagar más.

En relación al
amor, la mayoría de las personas simplemente “se deja llevar”, en
otras palabras, deja que las cosas tomen su propio rumbo, sin hacer
mucho para detener las consecuencias. Prima la sensación de que
amando nada malo podría suceder y en algunos sentidos es verdad,
pero, en la mayoría de los casos, si no se toman los resguardos
adecuados se pueden tomar sendas que en vez de dar felicidad
provoquen dolor y sufrimiento.

Proverbios
21:19 habla de “examinar su propia conducta”, lo que siempre
implica pensar, analizar, hacer introspección, sopesar lo positivo
y lo negativo, en suma, hacer el trabajo que a menudo se elude:
examinar con cuidado antes de tomar una decisión.

El amor es
grandioso, sin embargo, cuando no analizamos cuidadosamente el
momento, las condiciones y, sobre todo, la persona a la que
entregaremos nuestro amor, podemos fallar al tomar la decisión
incorrecta y lamentarlo más tarde. No es cosa de “dejarse llevar”
sino de pensar de manera coherente, tranquila y sopesando todos los
pros y los contras. Eso es pensar, no simplemente, ser impelido por
las circunstancias ni por las emociones y sentimientos.


Amor
líquido

El sociólogo
Zygmunt Bauman acuñó el término “amor líquido” (2006), para
referirse a la fragilidad de los vínculos humanos en el mundo
contemporáneo.

Dice el autor
que “en nuestro mundo de rampante ‘individualización’, las
relaciones son una bendición a medias. Oscilan entre un dulce sueño
y una pesadilla, y no hay manera de decir en qué momento uno no se
convierte en la otra. Casi todo el tiempo ambos avatares cohabitan,
aunque a niveles diferentes de conciencia. En un entorno de vida
moderno, las relaciones suelen ser, quizá, las encarnaciones más
comunes, intensas y profundas de la ambivalencia. Y por eso,
podríamos argumentar, ocupan por decreto el centro de atención de
los individuos líquidos modernos, que las colocan en el primer
lugar de sus proyectos de vida” (Bauman 2006:8).

Con estas
palabras Bauman hace una síntesis descarnada de lo que él entiende
por la naturaleza de la vida contemporánea. No deja de tener razón
porque en la observación intuitiva, sin aspavientos de rigurosidad,
sino la simple mirada, lo que se observa es una sociedad que oscila
entre la seguridad y el sentimiento de vacío, entre el amor como
expresión de alegría y la tragedia del amor vivido como una
experiencia límite. ¿Cómo hemos llegado a esta situación?

Pues, de muchas
formas. Pero la principal es que los seres humanos contemporáneos
se han ido quedando sin referentes absolutos, se han ido perdiendo
los grandes hitos que daban cierta coherencia a la humanidad. Lo
que queda es un relativismo tan grave y aberrante, que el ser
humano termina colgado de la nada.

El amor, en una
relación sana, necesita seguridad. No de ambivalencias que generan
incertidumbre. Se ama en el compromiso y la elección permanente, de
otro modo, el vínculo se torna en frágil y pasa factura de
emociones encontradas, de sentimientos de minusvalía o de la
fractura emocional que termina por hacer que muchos simplemente
duden del amor. Como si amar fuera algo extraño y dado sólo a unos
cuantos bendecidos, y el resto debiera conformarse sólo con migajas
o vislumbres momentáneas del amor real.


Amores
electrónicos

Las citas por
internet han aumentado de manera exponencial. Suman miles las
páginas web creadas con el fin de que las personas puedan
conectarse con otras a través de sus pantallas. El fenómeno en vez
de disminuir parece ir creciendo derivándose distintas páginas con
elementos distintivos con el fin de atraer a personas solitarias,
separadas, divorciadas, o casadas que quieren tener aventuras.

Los cuatro
parámetros que definen a una pareja según la definición de J. Puget
y I. Berenstein (1989), es decir: Cotidianeidad, proyecto vital
compartido, relaciones sexuales, y tendencia monogámica, están
siendo transformados totalmente por las relaciones en internet a
una velocidad vertiginosa, al grado, de que muy pocos logran
entender con claridad su impacto y el cambio que se viene en la
forma en cómo los seres humanos nos hemos vinculados normalmente.
Lo que impera, en la búsqueda de relaciones es un narcisismo cada
vez más presente, donde el individualismo lleva la delantera. En la
actualidad, como diría el filósofo y sociólogo francés Gilles
Lipovetsky: “la esfera privada cambia de sentido, expuesta como
está únicamente a los deseos cambiantes de los individuos”
(Lipovetsky 1983:50).

Esto conforma
relaciones amorosas donde prima la falta de compromiso, poco
involucramiento en la ligazón como pareja, fácil disolución de los
vínculos, preocupación por lo inmediato y urgente olvidando o
dejando a un lado lo importante, y despreocupación por el futuro.
Lo que lleva a que las relaciones marcadas por Internet se
conviertan en vínculos poco favorables para el amor real y
duradero.

El amor
necesita de compromiso. Como diría la Biblia, “el amor es
paciente” (1 Corintios 13:4 NVI), lo que contrasta con una
sociedad acelerada de amores light. El amor “no es egoísta”
(1 Corintios 13:5 NVI), como diría Pablo, lo que está en oposición
al narcisismo imperante donde lo primero que importa es el
bienestar personal por sobre cualquier cosa y el huir
conscientemente de cualquier realidad que suponga sacrificio,
abnegación, sufrimiento o entrega sin condiciones, elementos
básicos para una relación amorosa duradera. No es extraño que
tantos y tantas, estén fracasando en un modelo de relacionamiento
que cada vez demuestra ser más frágil y pasajero.


Amor,
compromiso y fortaleza

La sociedad
contemporánea está cada vez más afectada por amores de papel,
relaciones que fracasan antes de comenzar por personas que no están
dispuestas a jugárselas del todo para que el vínculo funcione,
porque no están dispuestos a entregarse de manera incondicional,
una de las bases fundamentales para que el amor perdure en el
tiempo.

Sin la decisión
consciente y voluntaria de comprometerse, la relación de pareja se
torna en un vínculo frágil y sin futuro. Lo que le da durabilidad
es la elección permanente de seguir aun cuando las circunstancias
sean difíciles. Nadie ha dicho que una relación de pareja ha de ser
fácil, por eso mismo se torna imperioso educar en el compromiso,
para que las nuevas generaciones no terminen encalladas en el
fracaso, la desilusión y la creencia de que no es posible amar de
manera permanente.

Según los
investigadores Jorge Sánchez y Leticia Oviedo, en la actualidad “lo
cool se opone a la aceptación del sufrimiento y propone una
ruptura adelantada del vínculo ante la posibilidad de permanecer en
una relación marcada por el dolor, la angustia y la amargura”
(Sánchez y Oviedo, 2005:45). Lo que se asume es que una relación de
pareja debe ser lineal, sin altos ni bajos, lo que no sólo es una
ilusión infantil, sino que supone plantear un imposible.

La felicidad o
el goce permanente es solo una ilusión. La realidad, es que la vida
nos expone constantemente a situaciones difíciles. Amar supone
aprender a sortear juntos las vicisitudes y continuar pese a las
circunstancias no agradables, siempre entendiendo, que el amor es
una decisión no una pasión ni un sentimiento que va y viene.

Pablo dice que
el amor “todo lo soporta” (1 Corintios 13:7 NVI).
Evidentemente, habla en términos positivos, porque hay cuestiones
que nada tienen que ver con el pacto matrimonial como la violencia
y el abandono, que son, lisa y llanamente, no soportables. Pero,
cuando lo entendemos positivamente, podemos comprender el
“soportar” como sostener. Mantenernos firmes en momentos de
dificultades “soportando” a nuestra pareja, es decir, sosteniéndola
para que juntos podamos vivir. Eso es amor, lo demás, paja
molida.


Amores
instantáneos

En la
actualidad lo que abunda es el alimento instantáneo. Verduras
cocidas listas para usar. Legumbres preparadas. Comidas
sofisticadas, que sólo debes ponerlas en el microondas 3 o 4
minutos, y ya está. No tenemos que ocupar gran cantidad de tiempo
en la elaboración de nuestros alimentos. Aún más, se está
imponiendo la idea de que mientras más rápido, mejor.
Inevitablemente, esa premisa cultural de lo instantáneo, también se
ha trasladado a las relaciones de pareja.

Esa idea de que
para que una relación funcione precisa de tiempo y continuidad,
parece estar encallando en las rocas de lo instantáneo y rápido,
que caracteriza los vínculos contemporáneos.

Pensar en una
única pareja, parece ya no ser el ideal de muchos que comienzan
relaciones de parejas con la premisa, si no funciona a la primera,
pues cortamos y busco a otra persona. Así de fácil y descarnado,
sin entender, que el amor, como el vino añejo, necesita tiempo para
madurar y solidificarse. No es cosa de un día ni admite la
impaciencia del individuo contemporáneo que quiere todo rápido y
sin la espera que implica madurar.

Aun la
sexualidad se ha transformado en una relación de encuentros
instantáneos, donde no parece importar la continuidad ni la
permanencia, sino el placer rápido, sin compromiso y libre de
ataduras. El cine, la televisión y la literatura, están haciendo
eco de esta premisa cada vez más común y, normalizada por una
sociedad que no percibe que, por ese camino, pavimenta su propio
fracaso.

El amor
necesita, así como la cava del vino de tiempo, maduración,
temperatura adecuada, elaboración sin apuro, porque de otro modo,
no resulta y todo termina en un gran fiasco. Apurar el amor, es
como querer tener un vino espumoso, como un proceso instantáneo sin
permitir que madure y fermente de la forma adecuada. Es una
ilustración, que nos muestra que, si al amor no se le da el tiempo
correcto, resulta ser un gran fiasco y un líquido que termina por
ser repulsivo y no agradable. El amor madura lentamente y con
cuidado, de otro modo se torna en algo distinto a lo que los
amantes esperan, provocando frustración y no alegría.


Sexo en
tiempos de amores líquidos

La sexualidad
es hermosa, cuando se vive como corresponde y es una gran
desilusión, cuando se la experimenta en un contexto difuso y sin
los elementos que permiten vivirla de manera sana y adecuada.

J. Vives,
analizando los vínculos contemporáneos, señala que “si antes se
profundizaba el conocimiento recíproco y se abría un espacio de
intimidad que ‘culminaba’ en la sexualidad, hoy la propuesta con
frecuencia se invierte y se espera, de hecho, que las relaciones
sexuales sean uno de los pilares fundamentales y primarios del
vínculo amoroso (tierno), así como que sean plenas, frecuentes y
satisfactorias, implicando la expectativa de un placer mutuo y un
grado de sexualidad polimorfa y pasional que antes se adscribía a
las relaciones extramatrimoniales” (Citado por Sánchez y Oviedo,
2005:47).

En otras
palabras, las relaciones al revés. Lo instantáneo ocupando el lugar
de lo lento y los procesos de tal modo acelerados que no permiten
vivir la profundidad que se necesita para que los vínculos maduren
y prosperen. La sexualidad precisa de tiempo. Se expresa mejor en
un contexto de seguridad emocional y de paciencia, para poder
congeniar y vivir la sensualidad de una manera adecuada.

Los amores
líquidos, como diría Bauman, lo único que logran es que lo
perdurable ya no sea un ideal porque lo rápido pasa a ocupar el
horizonte de las relaciones. La sexualidad vivida como un deporte y
no como una relación, es lo que impera en la mentalidad de muchas
personas. Es el mensaje de la televisión, las novelas y el cine
contemporáneo. La “pequeña casa en la pradera” ha dado paso a
“amigos con ventajas” y “sexo sin compromiso”.

Ninguna
relación de pareja puede perdurar si no se entiende que la
sexualidad debe vivirse en un proceso. Es preciso que la pareja se
conozca y se involucre emocionalmente para llegar a un grado de
intimidad que les permita vivir su sexualidad de una manera
plena.

Vivir la
sexualidad de manera rápida como el fast food (comida
rápida), es simplemente, no vivirla ni experimentarla como debe
ser: Lenta, madura, y plena.


Amor en la
era del vacío

Vivimos una
época marcada por la indiferencia. Lipovetsky la llama la “pasión
de la nada” donde: “Dios ha muerto, las grandes finalidades se
apagan, pero a cualquiera le importa un bledo, es la alegre
novedad” (Lipovetsky, 1983:36).

Dios, tal como
los grandes hitos, ya no están en el horizonte. Eso implica vivir
los vínculos sin raíces. Desprovistos de un factor de permanencia
que apele a lo eterno o lo trascendente. Lo habitual es vivir la
religión como algo externo, separado de la realidad cotidiana y,
desde esa perspectiva, como desconectado con las emociones vitales
como el amor y, por ende, las relaciones de pareja. Lo último que
se les ocurre a las personas es apelar a la divinidad como garante
de su vida. Eso nos deja con una gran sensación de vacío.

La Biblia nos
enseña que Dios es la fuente del amor (1 Juan 4:8), no sólo porque
la divinidad en esencia es amor, sino porque no es posible amar de
verdad y de manera sostenible sin el milagro que implica la acción
de Dios en el ser humano (Gálatas 5:22), que implica una
transformación literal de nuestras pulsiones naturales, tendientes
al egoísmo y el narcisismo, para convertirnos en individuos
abnegados y ocupados en la felicidad del otro, condición básica
para amar. No es extraño que en la era del vacío lo que abunden son
los amores pasajeros y sin futuro, que se busque conscientemente el
cambio y la novedad, incluso en la pareja.

No es para nada
novedoso que en este contexto el conocido psicólogo español Rafael
Santandreu sugiera que para que el amor funcione hay que cambiar
pareja cada cinco años. Según él, “el ser humano no está programado
para tener una convivencia basada en la monogamia o en una pareja
para toda la vida” (Doménech, 2014). Visto así la relación
permanente sería una excepción y no la regla.

Es cierto que
algunas parejas están condenadas desde un principio a encallar en
relaciones rápidas y sin futuro, un poco por la forma en que han
encarado las relaciones, sin embargo, el amor tiene hambre de
permanencia, vocación de eternidad, elección de continuidad, de
otro modo, sólo hablar de amor sería un absurdo y un sin
sentido.


Una historia
que se repite

Mis padres se
conocieron unos meses y se casaron. Mi madre viajó de vacaciones a
Argentina, mi padre vivía allí. Mi madre, huérfana de padre, se
había criado con mi abuela quien nunca volvió a casarse. Mi padre a
los 12 años de edad había huido de su casa, y había deambulado sólo
y terminó viviendo en tierras de gauchos. Se conocieron, se
enamoraron, se casaron, se divorciaron, y luego de 29 años
volvieron a estar juntos. Sintetizado así parece una buena
historia, visto desde cerca, no lo es. Soy su hijo, los amo a los
dos, pero ellos, como tantas otras parejas, no deberían haberse
casado, al menos, no entre ellos.

Es difícil
entender que algunas parejas están condicionadas para fracasar
porque no tienen las herramientas adecuadas para vivir en pareja,
al menos, no entre ellos. Mi madre sin una figura paterna sana, se
aferró a mi padre como si fuera el único hombre de la tierra, eso
le costó dolor, sufrimiento y, por ende, lo mismo para sus
hijos.

Mi padre, sin
un hogar adecuado, con muchos problemas en su familia de origen,
criado sólo, con muchos temores y conflictos personales, estaba
condenado al fracaso al estar con mi madre que tenía tantas
falencias afectivas como él. Dos buenas personas, de buenos
sentimientos, pero ambos, con dificultades de origen.

Si mi madre
hubiera conocido a un hombre sin la historia de mi padre,
probablemente, otro habría sido el desenlace. Si mi padre, se
hubiera casado con una persona sin las inseguridades y falencias
afectivas de mi madre, probablemente habría construido un hogar
diferente. Eso lo sé ahora como profesional en orientación
matrimonial, no lo entendía antes y me resultaba confuso pensar que
dos personas con tantas dificultades de base podrían haberse
casado. Ahora sé que es una historia repetida. Ninguno de los dos
aprendió a interactuar de manera sana con alguien sin falencias
afectivas.

Se
comprendieron porque tenían orígenes similares. Porque ambos se
sentían solos. Pero, eso no es suficiente. Es preciso que exista
equilibrio, y su relación nunca lo fue, porque sus problemas
personales, no les ayudaba para ser ayuda uno de otro, y la
historia se sigue repitiendo una y otra vez con cientos de
parejas.


Amores
engañosos

En la encíclica
Redemptor hominis, n. 10, Juan Pablo II declara que: “El
hombre no puede vivir sin amor. Él permanece para sí mismo un ser
incomprensible, su vida está privada de sentido si no se revela el
amor, si no se encuentra con el amor, si no lo experimenta y lo
hace propio, si no participa en él vivamente”.

Dicho de este
modo, tiene toda la razón, es una verdad de esas que deben ser
divulgadas por todos los medios posibles. El ser humano no puede
vivir sin amor. El amor es su constituyente esencial, la vitamina
fundamental para que la vida tenga sentido. Nutrir la vida es
incorporar en ella tanto amor como sea posible. De otro modo, la
existencia termina convirtiéndose en algo insoportable.

Por eso es tan
importante distinguir “amores verdaderos” de “ilusiones engañosas”.
Es vital conocer la diferencia, de otro modo terminamos destruidos
hasta la médula de la existencia. Los amores verdaderos nutren.
Hacen que la vida tenga un cariz de alegría y gozo. Que cuando
veamos al amado tengamos la misma sensación como cuando estamos
frente a un paisaje de ensueño. Que lo único que surja de nosotros
es un gran suspiro de alegría por estar delante de una persona que
hace que el horizonte se llene de esperanza.

Las ilusiones
engañosas provocan dolor. El amor no tiene que ver con el
sufrimiento. Sufrir y amar son opuestos. Aún en medio de una
enfermedad o de un dolor provocado por circunstancias ajenas a la
pareja, el amor ha de producir consuelo y alegría.

Cuando se ama
de verdad, la existencia tiene un tono de alegría y jolgorio. Vamos
por la vida dotados de una fuerza que nos hace vislumbrar cada día
como si fuera el primero de nuestra existencia. Vivimos con
esperanza y con una sensación de estar frente a lo mejor siempre.
No decaemos por cuestiones circunstanciales, seguimos adelante, con
alegría, sabiendo que estamos dotados de un don precioso que no
todo el mundo puede vivir: Amar y ser amado.

Si el amor vive
en nosotros, toda nuestra vida tiene sentido, porque sin amor sólo
sobrevivimos, como lo hacen las hormigas y otros seres.


La
contemplación amorosa

Viktor Frankl,
es uno de mis escritores favoritos. Una y otra vez encuentro en sus
libros joyas que me hacen pensar y reflexionar en todas las
bendiciones de las cuales gozo cada día.

Un día, en
medio del sufrimiento extremo concluyó que significaba sobrevivir a
un campo de concentración nazi: “por primera vez en mi vida
comprendí la verdad vertida en las canciones de tantos poetas y
proclamada en la sabiduría definitiva de tantos pensadores. La
verdad de que el amor es la meta última y más alta a que puede
aspirar el hombre. Fue entonces cuando aprehendí el significado del
mayor de los secretos que la poesía, el pensamiento y el credo
humanos intentan comunicar: la salvación del hombre está en el amor
y a través del amor. Comprendí cómo el hombre, desposeído de todo
en este mundo, todavía puede conocer la felicidad —aunque sea sólo
momentáneamente— si contempla al ser querido” (Frankl,
2003:63).

La
“contemplación del ser amado” puede traer paz y sentido en medio
del horror más extremo. El amor nos hace personas con un sentido de
la vida. Nos da un norte claro para nuestras existencias. Nos
provee de las herramientas adecuadas para sobrevivir. Cuando se ama
de verdad, sin tapujos, sin ambigüedades, lo que queda es un claro
sentido de vida, que orienta todo lo que somos.

El amor no es
un agregado a la vida como han querido señalar escritores
románticos o de romances baratos. El amor es el centro de la
existencia, aquello que de sublime le da sentido a todo. Amar es
todo lo que necesitamos para vivir vidas con equilibrio y sentido.
No es extraño que Dios sea definido en virtud del amor (1 Juan
4:8), porque es la esencia fundamental de todo lo existente.

Un día pensando
en su esposa escribió: “Un pensamiento me asaltó: ni siquiera sabía
si ella vivía aún. Sólo sabía una cosa, algo que para entonces ya
había aprendido bien: que el amor trasciende la persona física del
ser amado y encuentra su significado más profundo en su propio
espíritu, en su yo íntimo. Que esté o no presente y aun siquiera
que continúe viviendo deja de algún modo de ser importante”
(Frankl, 2003:64). El amor sigue.


Amar para
conocer

Viktor Frankl
afirma: “Nadie puede ser totalmente conocedor de la esencia de otro
ser humano si no le ama” (Frankl, 2003:156). La razón es simple y
compleja a la vez, porque sólo el amor puede percibir la realidad
total de la persona amada. Los demás, los que ven a la distancia,
sólo observan gestos, personalidades, actos, pero no ven la
esencialidad de alguien. Eso sólo lo ve el amor.

El que ama no
ve al amado o amada de la misma forma en que los demás. El amor
contempla no sólo el presente sino las potencialidades de quien
ama. Ve a través de sus ojos el sentido de la existencia y puede
proyectarse en un futuro mientras lo ve desarrollarse ante sus
ojos, como nadie más puede hacerlo.

Como dice
Frankl: “mediante su amor, la persona que ama hace posible que el
amado manifieste sus potencias. Al hacerle consciente de lo que
puede ser y de lo que puede llegar a ser, logra que esas potencias
se conviertan en realidad” (Ibíd.). El amor impulsa, empuja, hace
soñar, logra que las personas amadas crean en sí mismas, porque ya
el amor en sí es un espaldarazo de confianza propia y
autoestima.

El amor nos
permite conocer. En ese conocimiento está la fortaleza que hace que
las personas que se saben amadas, puedan dar lo mejor de sí mismos
y lograr ser lo que el amado y nadie más ve.

El amor
encauza. Pone al amado o amada en el sendero correcto de su propia
existencia e individualidad. Por ese sólo gesto es posible
entonces, descubrir cuando un amor no es verdadero, sino sólo
hojarasca que se lleva el viento.

El que ama
nutre la vida del amado. El que no ama, la destruye. Por eso los
vampiros emocionales que secan la vida de otra persona no aman,
sólo buscan beber la energía vital de otro, sin detenerse a pensar
si es lo que se precisa o necesita.

El amor real,
ese que dignifica y empoderan, provee las herramientas necesarias
para que quienes son amados, puedan ver a través de los ojos de
quien los ama un futuro fulgurante y un presente en paz, en esos
dos efectos está su justificación necesaria.


AMAR
ES NO DEPENDER


El amor no es
cárcel

A muchas
personas les es difícil entender que amor y libertad van juntas.
Amar es un acto libre y soberano. Imponer amor es desvirtuar el
verdadero sentido del amor. El amor no se exige de ninguna manera.
El amor es todo lo contrario de la fuerza o del deber.

Leticia vino a
verme afligida y me dijo a boca de jarro:

—Él hizo una
promesa y la está rompiendo.

—¿Qué promesa?
—le dije.

—Que me iba a
amar y ahora dice que ya no me ama. Pero no puede hacer eso, él
tiene una obligación conmigo.

He escuchado
estas frases tantas veces que perdí la cuenta. Parecen válidas,
pero esconden una falacia. El amor nunca debe imponerse. Se es
libre para amar y para no amar. El amor no es cárcel.

Incluso algunos
usando esas frases no alcanzan a captar el sin sentido de lo que
están diciendo, de alguna forma están manifestando que quieren a
alguien a su lado por “obligación” y no por “amor”. El amor nunca
obliga. El amor está teñido de libertad, o simplemente, no es
amor.

Sólo el que ama
puede dejar en libertad a quién ha decidido no amar. Por esa razón,
el concepto de obligatoriedad no está presente en la Biblia. Allí
se habla de pacto, pero no de deber. Cuando el amor se convierte en
“deber” se desvirtúa y se le quita su esencia fundamental. En
muchos sentidos se convierte en una carga, no en un placer.

Si alguien
exige que le amen, entonces, revela dependencia afectiva y
demuestra tener otro problema muy serio en su identidad como
persona. No se puede exigir a alguien que nos ame cuando ha elegido
no hacerlo, de alguna manera esa exigencia es un atentado contra la
propia dignidad porque nos convierte en mendigos de amor y eso,
simplemente, lesiona nuestra autoestima y valía personal.

El amor sólo
crece en libertad. No se puede exigir lo que no se está dispuesto a
dar de manera voluntaria.


Amar es
seguir siendo yo

Muchas personas
creen que el amor es fusión. Nada le ha hecho más mal al matrimonio
que aquella frase mal entendida por la mayoría que dice: “Ya no son
dos, son uno”. Suena bonito, pero está profundamente mal aplicada.
Las personas que se casan siguen siendo individuos, y no puede ser
de otra forma porque si no el resultado es negativo. Como señala
Ignacio Larrañaga: “En una buena relación matrimonial tiene que
haber primeramente una oposición, es decir, yo tengo que
relacionarme siendo yo mismo.

El matrimonio
es, pues, una integración de dos interioridades. De otra manera
habría absorción: lo que constituiría anulación del yo; en cuyo
caso estaríamos ante un hecho patológico; es decir, una enfermedad
por la que dos cónyuges se sienten subjetivamente felices, el uno
dominado y el otro siendo dominado. En ambos casos queda anulada la
individualidad” (Larrañaga, 2002:10).

Perder la
individual, permitir que ésta sea anulada, es un sacrificio
demasiado enorme para ser pareja. Lamentablemente, algunas
personas, por otro tipo de falencias propias de formación (traumas,
conflictos, baja autoestima, codependencia, padres autoritarios o
permisivos, bullying, etc.), permiten que su individualidad sea
fusionada en la de otra persona, con lo que atenta contra el
elemento esencial de su vida: Su propio yo y personalidad.

Los matrimonios
verdaderamente felices son aquellos que no anulan la individualidad
del otro, al contrario, la potencian reconociendo las
características individuales y apoyándose en aquellas que de algún
modo complementan las propias.

Los matrimonios
que se van al despeñadero, son aquellos donde uno de ellos o ambos,
procuran cambiar al otro anulando su ser interior, y doblegándolo
para convertirlo simplemente en un títere de sus deseos y
preocupaciones personales.

No es justo
dejar de ser yo para fundirse en un tú, eso es demasiado sacrificio
para tener pareja. La individualidad es un don fundamental que
nadie debería ser obligado a renunciar.


Un amor que
no es poseído

Khalil Gibrán,
el famoso poeta libanés escribió: “El amor no da sino a sí mismo, y
nada toma sino de sí mismo. El amor no posee ni quiere ser poseído.
Porque el amor se basta en el amor” (Gibrán, 2009:36). Con estas
ideas Gibrán expresa una de las verdades más básicas del amor: El
amor verdadero, no es dependiente ni busca poseer. El amor se
concentra en dar, no en recibir. Los amores dependientes son
altamente destructivos.

El amor puede
convertirse en patológico. Cuando alguien sólo espera recibir, sin
dar nada a cambio, ese amor se convierte en tóxico. El amor no
posee al ser amado, el amor tiene vocación de libertad. Cuando
alguien ama, no aprisiona, deja libre. Pretender amar y al mismo
tiempo convertirse en controlador, manipulador o chantajista, no es
amor, es megalomanía y obsesión disfrazada de amor.

Muchos dicen
amar, pero al mismo tiempo, no dejan ser a quien aman.
Continuamente piden y no permiten la expresión libre. Eso no es
amor, es un engaño con palabras de circunstancia. Una falsa ilusión
recubierta de un romanticismo enfermo.

El amor no
aprisiona, nunca, bajo ningún argumento. El que ama confía y deja
que la persona amada viva en libertad y en paz. Cuando alguien
trata a la persona amada como si fuera su mascota faldera,
exigiendo y promoviendo la dependencia, esa persona está engañando
y es a su vez engañada por sus conceptos distorsionados. El amor no
tiene que ver con dependencia, sino con libertad.
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